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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Cuadro  primero.— liS  cosa  está  qae  arde 

XA  VILLA  DEL  OSO   Sra.  AraciL 

DOÑA  PERPETUA  POLÍTICA   Romero. 

PÁNFILO  URBANO   Sr.  Aparici. 

DON  PERFECTO  CHANCHULLO   Codorníu. 

UN  ARAGONÉS    Guillot. 


Regiones  españolas  y  coro  general 


Cuadro  segu  ndo.— Así  en  la  Tierra  como  en  el  Cielo 

ROSITA   Sr».  LacalLe. 

LA  SEÑÁ  VENANCIA  . .   Srta.  Sigler. 

JACINTA.  ..  .   De  la  Vega. 

LA  SEÑÁ  CONCHA  ,   Sra.   San  Martín. 

CELESTINO   Sr.  Cumbreras. 

ATANAOILDO . .    Gómez-Bur. 

PRUDENCIO   Llorens. 

LEONCIO   Garrosi. 

BARTOLO   González. 

NARCISO     Alares. 

UN  DURMIENTE   Aznares. 

OU  ARDIA  1.»   Toha. 

IDEM  2.»   Paz. 


Cuadro  tercero. — ¡Mejor  están  en  Bombay! 

LA  VILLA  DEL  OSO   Sra.  Aracil." 

UN  ARAGONÉS   Sr.  Guillot. 

UN  PANADERO   Toha. 

UN  CARBONERO     Alares. 

UN  CARNICERO   Vega. 

DOÑA  LUZ   Sra.  Martínez. 

<EL  PAÍS»   ...    Sr.  Aparici. 

LA  CENSURA  ....    Codorníu. 

(Srta.  Sigler. 
Cortés  (P.) 
Girón  (P.) 
Berm^o. 
i  De  la  Vega. 

J  Castañedo, 
f  Dombriz . 

'  Martes. 


EL  ALUMBRA-DO  SUPLETORIO   Sr.  Cumbreras. 

UN  TRASNOCHADOR   Llorens. 

UNA  LAVANDERA   Sra.  Lacalle. 

GRACIANO     Sr.  Aparici. 

PANTALEONA   Sra.  Romero. 

GLORIA   Srta.  Molina. 

DIANA    Sra.  Ripoll. 

NAPOLEÓN   Sr.  Aznarez. 


Guardias,  criadas,  desocupados  y  coro  general 


Cuadro  cuarto.— I^as  plagias, de  Madrid 

LA  VILLA  DEL  OSO  .,    Sra.  Aracil. 

UN  ARAGONÉS   Sr.  Guillot. 

UNA  MAJA  MADRILEÑA   Sra.  Lacalle. 

Srta.  Cortés  (P.) 
Cortés  (T.) 
Cortés  (A.) 
Girón  (L.) 
Bermejo. 
De  la  Vega. 
Dombriz. 
Castañedo. 


LA  TRINI   Molina. 

EL  BADANAS   Sr.  Llorens. 

DIOCLECIANO  PONS  Y  PONS   Gómez-Bur.  _ 

VALERIANO   Aparici. 

EMETERIO   Codorníu. 

UNA  GOLFILLA   Sra.  Lacalle. 

UN  GOLFO   Sr.  Alares. 

UN  SOLDADITO  VETERANO   Srta.  Molina. 


MAJAS  CASTIZAS 


Cuadro  quinte— Paz  HnlTersal 

LA  VILLA  DEL  OSO;   Srta.  Aracil. 

UN  ARAGONÉS   Sr.  Guillot. 

Srta.  Molina. 

Martínez. 
Cortés  (P.> 

ABANDERADOS  (  ^'.^^.^^'.-r  x 

Girón  (L.) 

Girón  (P.) 

De  la  Vega. 

Bermejo. 

Tambores,  soldados  internacionales,  La  Paz,  El  Trabajo,  La  Libertad, 
coro  general  y  comparseria 


Para,  asta  obra  ha  pintado  cuatro  vistosas  decora- 
ciones el  reputado  pintor  escenógrafo  Sr.  GAYO. 


«8  li    II II SSS  H  iS  I!    II  ^  lí  iSS  II  isa  I!    ü  '«^  II  «i  II 18 II    II  §8 11.^ jJ.sBjl.® 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 
La  cosa  está  que  arde 

Telón  corto  representando  la  Plaza  de  la  Villa,  en  Madrid,  con  el 
edificio  del  Ayuntamiento  a  su  derecha  y  la  estatua  de  don  Alva- 
ro  de  Bazáu  en  el  centro.  Una  de  las  ventanas  del  piso  bajo  del 
Ayuntamiento,  practicable.  Es  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA 

PANFILO   URBANO,  solo 

Al  aparecer  el  cuadro,  está  en  escena  Pánfilo  Urbano,  que  es  un 
guardia  del  Municipio,  sentado  en  una  banqueta  a  la  puerta  del 
iiyuntamiento,  con  la  cabeza  echada  hacia  atrás  como  mirando  al 
cielo,  pero  en  realidad,  durmiendo  como  un  bendito  y  roncando  como 
un  órgano.  Caído  a  sus  piés  tiene  un  periódico  abierto.  Tras  unos 
cuantos  ronquidos  comienza  a  hablar  como  en  sueños 

Música 

Hablado  sobre  la  música 

Pán.  ¡Que  se  abaraten  los  piensos!...  ¡Que  no  se 

lleven  la  alfalfa!...  ¡Venga  carbón!...  ¡Venga 
leña!...  ¡Aquí  debe  haber  cisco!...  (Ronca.  Pau- 
sa.) ¡Maura  no!...  ¡Romanones  tampoco!... 
¡Cambó!  ¿Dónde  está  Cambó?...  ¡Apa,  noy; 
no  se  entretingui,  corre  y  díguiii  que  vin- 


gui...  (Pausa.)  jEl  pan  por  las  nubes!...  La 
carne  es  un  zepelín!  |El  chorizo  un  dirigible 
y  el  bacalao  un  submarino!...  (Bostezando.) 
¡Aaahl...  ¡Lhardyl  ¡Tourniel  [Botín!  ¡Cochini- 
llos con  hojitas  de  lechuga!  ¿Dónde  estáis, 
que  no  os  huelo?...  ¡Venid,  venid!... 

(intenta  coger  en  el  aire  los  objetos  con  los  que  sue- 
ña, y  al  hacer  un  movimiento  extraño,  se  cae  de  la 
banqueta  al  suelo,  dándose  un  porrazo  que  le  háce 
despertarse.) 

Hablado 

¡Remunicipio,  qué  pesadilla!  ¡Y  siempre  los 
'  mismos  fantasmas!...  Patatas  «sufleses,  chule- 
tas a  la  besamela  y  pepinillos  en  vinagre... 
¡Ay  Pánfilo,  Pánfilo  Urbano!...  ¡Que  porve- 
nir te  has  buscao!  ¡Once  reales  de  sueldo! 
¡Siete  chicos  que  comen  como  lobos  y  una 
mujer  que  cada  año  por  San  isidro,  me  sale 
conque  no  es  San  Isidro,  que  es  la  Nativi- 
dad. Y  luego  sea  usté  urbano  con  la  gente  y 
nada  de  emplear  el  sable.  Con  once  reales 
de  sueldo,  desafío  a  que  haya  quien  pueda 
vivir  sin  emplear  el  sable.  Ahora  que,  ¡mal 

de  muchos!...   (Barullo  y  voces  dentro.  Pánfilo  se 

entera.)  ¿No  lo  dije?...  ¡Gentes  lo  mismo  que 
yo!  Provincianos  que  vienen  a  pedir  á  Doña 
Política  remedio  para  sus  males.  ¡Pobreci- 
llos!...  ¡Están  frescos! 

ESCENA  II 

PANFILO  URBANO,  DOÑA  PERPETUA  POLITICA,  DON  PERFEC- 
TO CHANqHULLO,  UNA  ANDALUZA,  UNA  ASTURIANA,  UNA  VA- 
LENCIANA, UNA  CHARRA,  UNA  MALLORQUINA,  UNA  CANARIA, 
UNA  NAVARRA,  UN  CaTALAN,  UN  ARAGONES,  UN  GALLEGO, 
UN  MURCIANO,  UN  BÜRGALES,  UN  VASCO  y  UN  EXTREMEÑO. 
Entran  todos  estos  personajes  regionales  muy  indignados,  hablando 
y  gesticulando  violentamente 

Música 

Coro  Ya  no  hay  quien  aguante 

esta  situación, 
que  es  el  acabóse 
de  nuestra  nación. 
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Y  aunque  hemos  rogado 
y  hemos  supHcado^ 
como  nuestras  quejas 
nadie  quiere  oir, 
hoy  ya  no  pedimos 
y  todos  venimos 
a  que  nuestros  males 
remedien  aquí. 

(Gritando  indignados  ante  la  ventana  del  Ayunta- 
miento.) 

Salga  usté,  señora, 
haga  usté  el  favor, 
para  que  nos  saque, 
nos  saque,  señora, 
nos  saque  usté  al  punto 
de  esta  situación. 

Señora, 

señora, 
señora,  por  favor. 

(Se  abre  la  ventana  y  aparece  en  ella  Doña  Perpetua 
Política.) 

D.a  Per.  ¿Qué  es  eso,  insolentes? 

¿Qué  ocurre,  qué  pasa? 

¿Qué  escándalo  es  este? 
Pán.  Que  España  ya  está  harta. 

Que  aquí  no  hay  cristiano 

que  pueda  vivir. 
D.a  Per.  [Siempre  se  exagera! 

Coro  Señora,  es  así. 

Pán.  y  lo  que  estos  aseguran 

lo  confirma  un  servidor, 

oiga  usté  y  verá  que  tienen 

remuchísima  razón. 


En  Orense,  Pontevedra  y  en  Falencia, 
en  Coruña,  Burgos,  Cádiz  y  Valencia, 
Ciudad  Real,  Guadalajara  y  Tarragona, 
Soria,  Cuenca,  Zaragoza  y  Barcelona, 
en  Segovia  y  en  Granada  y  en  Oviedo, 
el  comprar  un  panecillo  causa  miedo, 
y  en  Toledo,  Santander  y  Castellón, 
al  que  come  lo  fusilan  por  glotón. 

CJoRO         jRecristina!  ¡Caspitina!  {Tié  razónl 

¡Este  urbano  habla  mejor  que  Salomón! 
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Pán.  Mamá, 
mamá, 

mamá,  no  vayas  a  Almería, 
que  allí  es 
comer 

un  sueño  de  la  fantasía." 
Por  Dios, 
mamá, 
no  vayas  a  Valladolid, 
ni  a  Cáceres,  Córdoba  o  Murcia, 
donde  la  carpanta  es  mayor  que  en  Madrid 

Coro  Mamá,  etc. 

PÁN.         El  que  vive  en  Alicante  o  Albacete, 

solo  come  de  año  en  año  un  cacahuete^ 
y  yo  sé  de  una  señora  que  en  Logroño 
al  cocido  echó  las  dos  trenzas  del  moño. 
En  Sevilla,  Salamanca  y  en  Pamplona, 
se  alimeütan  hasta  con  zaragatona, 
y  en  Zamora,  Lugo.  Huesca  y  Alcañiz, 
el  que  vive  es  porque  chupa  regaliz. 

Coro         ¡Recristina!  jCaspitinal  ¡Tié  razón! 

¡Este  urbano  habla  mejor  que  Salomón! 

Pan.  Mamá,  etc. 

Coro  Mamá,  etc. 

(Gritería  y  alboroto  hasta  terminar  el  número.) 

Hablado 

Pán,  Conque  ya  lo  ha  oído  usté,  señora.  España 
entera  se  queja. 

Arag.  Sí,  siñor.  ¡Queremos  comer!  ¡Queremos  vi- 
vir!... 

Coro        ¡Eso,  eso! 

(Algazara.  Aparece  en  la  veutana  don  Perfecto  Chan- 
chullo, ligeramente  vestido  de  ropa  y  con  un  gorro  de 
dormir  a  la  cabeza.) 

D.  Per.  (Malhumorado.)  ¿Pero  qué  Corte  de  Milagros  efr 
esta?  ¡A  ver,  quinientas  pesetas  de  multa  a 
cada  uno  por  escandalizar  en  la  vía  públi- 
ca! ¡Guardia,  cóbrelas  y  déme  en  seguida  la& 
pesetas! 

Pan.         (Con  guasa.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
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¿Qué  es  eso?  Desde  este  momento  queda  ce- 
sante y  deja  de  ser  urbano. 
¿Que  dejo  de  ser  urbano?  Me  alegro.  ¡Así 
podré  decirle  a  usté  que  es  un  sinvergüenza! 
¡Guardial... 
¡Eso,  eso! 

Y  que  todo  el  mundo  está  harto  de  ustedes 
y  quiere  que  se  vayan. 
¡Sí,  sí!  ¡Fuéra,  fuera! 

Pueblo  soberano.  Oid  mi  consejo  de  hombre 
de  gobierno. 

No,  porque  nos  lo  sabemos  de  memoria. 
¿Que  las  subsistencias  se  encarecen  y  no  se 
come?  Se  aprieta  uno  los  pantalones.  ¿Que 
no  hay  carbón  y  aumenta  el  frío?  Nos  ca- 
lentamossa  golpes  unos  con  otros.  ¿Que  has- 
ta la  ropa  interior  sube  de  precio  de  un 
modo  bochornoso?  Va  uno  sin  calzoncillos  y 
no  hay  por  qué  abochornarse. 


ESCENA  m 

DICHOS  y  LA  VILLA  DEL  OSO,  por  la  izquierda 
Villa  (Entrando.) 

Muy  bien  dicho,  señor  guardia. 
D.  Per.      ¿Quién  es  esta  cupletera? 
Villa        Yo  soy  la  Villa  del  Oso, 

y  también  vengo  dispuesta 

a  defender  a  mi  pueblo 

que  como  todos  se  queja. 

(jL  doña  Perpetua  y  a  don  Perfecto.) 

No  hay  derecho,  gandulones, 
a  que  os  chupéis  más  la  brevp, 
mientras  que  los  que  os  mantienen 
sufren  y  se  desesperan. 
Aquí  hay  que  servir  al  pueblo, 
y  el  dinero  que  os  entrega, 
debéis  gastároslo  en  darle 
el  bienestar  que  desea. 
Para  eso  solo  se  os  paga, 
y  aquél  que  no  le  convenp^a 
que  haga  lo  de  las  criadas, 
pedir  la  cuenta  y  la  puerta. 

D.a  Per.     Señora,  no  nos  insulte, 

que  si  suelto  yo  la  lengua... 

Villa        Oiga  usté,  doña  Política, 


D.  Per. 
Pán. 

D.  Per. 

Coro 
Arag. 

Coro 
D.  Per. 

Pán. 
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si  mis  frasee  la  molestan 
sálgase  usté  aquí,  a  la  calle, 
y  le  daré  cuenta  de  ellas, 
que  soy  maja  y  soy  castiza, 
y  tengo  sangre  en  las  venaSi, 
y  le  levanto  las  faldas, 
e  igual  que  una  verdulera 
le  doy  a  usté  cuatro  azotes 
en  el  mismísimo... 

Pán.  Etcétera, 
aunque  no  nos  la  dibuje 
vemos  ya  la...  plazoleta. 

D.a  Per.     No  bajo  por  dignidad. 

Villa        ¿Habrá...  péñora  más  fresca? 

¿Pues  no  habla  de  dignidad 
cuando  no  sabe  donde  echa 
la  enormidad  de  millones 
que  toda  España  le  entrega? 

PÁN.  Unos  los  malgasta  en  vicios, 
otros  los  derrocha  en  fiestas 
y  los  demás  se  le  filtran. 

D.a  Per.     ¿A  mi?  ¡Mentira  grosera! 

¡A  mí  nada  se  me  filtra! 

Pán.  ¡Señora,  no  sea  usté  histérica, 

porque  a  usté  le  ha  pasao  eso 
muchas  veces! 

D>  Per.  ¡Sinvergüenza! 
Eso  es  una  vil  calumnia, 

(a  la  Villa.) 

y  tú  menos  que  cualquiera 
puedes  hablar  de  ese  modo 
siendo  aquí  la  predilecta. 
ViLLA        ¿Que  es  mi  Madrid  lo  mejor? 
¿Pero  qué  dice  esta  vieja? 
si  en  Madrid  ya  no  se  vive 
ni  hay  quien  tenga  ya  una  perra 
pa  poner  un  mal  puchero 
o  comprar  una  libreta, 
y  no  hay  ni  alumbrao  de  noche, 
y  atracan  al  que  se  deja, 
y  nos  morimos  de  hambre, 
y  los  caseros  nos  echan, 
y  el  que  no  duerme  en  las  calles 
lié  que  dormir  en  las  tejas. 
¡Madrid!  ¡Bueno  está  Madrid! 
Venid  conmigo  el  que  quiera 
y  veréis  mi  pobre  pueblo 
cómo  canta  su  Bequiescant. 


Venga  usté  también,  Chanchullo, 
a  ver  si  así  se  avergüenza. 

(chanchullo  hace  ademán  de  eallr.  Doña  Perpetua  le 
sujeta.) 

B.a  Per.    ¡Chanchullo,  no  me  abandones! 

{No  vayas,  no  te  me  pierdas! 
Pan.         Señora,  déjelo  usté, 

que  si  se  muere  o  revienta, 

¿qué  importa  que  haya  un  Chanchullo 

más  o  menos  en  la  tierra? 

(Algazara  general  insultando  a  doña  Política  y  doSi 
Chanchullo,  mientras  va  cayendo  el  telón.) 

MUTAClOM 


CUADRO  SEGUNDO 
Asi  en  la  tierra  coma  en  el  cielo 

Decoración  a  todo  foro,  representando  un  grupo  de  tejados,  torres  y 
campanariuB  de  uno  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  A  lo  lejos 
siluetas  de  otras  cúpulas  y  edificios,  todo  fantásticamente  ilumi 
nado  por  la  luz  de  la  luna.  Es  de  noche. 

ESCENA  UNICA 

Todos  los  personajes  del  cuadro 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  todos  estos  personajes  cómica  y  at^ 
mosléiicamente  distribuidos  por  las  alturas 

CeL.  (cantando.) 

«Ay  quién  fuera  tan  alto 
como  la  luna,  ¡ay,  ay! 
como  la  luna. 
Para  ver  si  el  casero 
nos  desahucia,  ¡ay,  ay! 
nos  desahucia.» 
¡Abajo  los  caseros! 
Todos  ¡Abajo! 

Cel.  ¡Que  se  chinchen  los  caseros!  ¡A  ver  si  se 

atreven  a  subir  aquí  a  desahuciarnos! 
Todos       ¡Eso,  eso!  ^^"W^ 
S.  Ven.      Pero  oiga  usté,  mono  Cónsul,  ¿es  que  se  ha 
propuesto  usté  que  no  peguemos  los  ojos 
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en  toa  la  noche?  ¡Rédrez  con  el  Hotel  Palace 
este! 

León.  Tenga  usté  consideración,  hombre,  o  tenga 
usté  el  niño  a  ver  si  usté  me  lo  duerrne. 

Cel.  ¿Pero  a  quién  se  le  ocurre  dedicarse  á  dor- 

mir chicos  a  estas  alturas?  ¡Aaay,  le  digo  a 
usté,  Pepa!...  > 

PkUD.  (Tendido  boca  abajo  en  el  tejado,  mirando  a  la  calle  y 

tocando  palmas.)  ¡Eh,  mozo!  ¡El  del  tupü  ¡Aquí! 
En  el  sistema  planetario  a  mano  izquierda. 
iSúbame  un  vermú  Torino  volando!  (incorpo- 
rándose.) ¡Caracoles!  ¿Está  lloviendo? 

León,  Dispense  usté,  señor  Prudencio;  es  el  niño, 
que  estaba  revisntando  y  que  se  ha  eoltao. 

Pkud.  (a  abajo.)  ¡Mozol  ¡A  un  niño  de  encima  de 
mí,  y  que  acaba  de  soltarse,  Torino  tam- 
bién! ¡Si!  El  que  vive  con  sus  papas  en  Las 
Siete  cabrillas. 

S.  Con.  ¿y  para  nosotras  no  hay  nada,  señor  Pru- 
dencio? 

Pkud.        Ya  lo  creo.  ¡Mozo,  un  pollo  a  la  Osa  Mayor! 

Cel.  ¿Ha  dicho  usté  un  pollo?  ¡Ay,  quien  pillara 

uno,  aunque  no  fuera  muy  pollo,  muy  pollo! 

Prud.        ¿Quiere  usté  también  tomar  algo,  Celestino? 

Cel.  Muchísimas  gracias,  señor  Prudencio.  Yo  ya 

estoy  satisfecho  esta  noche. 

Prld.  Pero  usté  es  de  los  que  repiten.  Vamos,  sin- 
vergüenza. 

Cel.  Pues  ya  que  es  usted  tan  amable,  que  me 

suban  una  horchata,  pero  dígale  usted  que 
la  quiero  colada. 

Prud.  ¡Mozo,  horchata  colada  para  una  de  Las  tres 
Marías! 

Bar.  (locando  una  guitarra  y  canturreando  por  malague- 

ñae.) 

Mala  puñalá  te  den 
en  mitá  de  la  barriga/.. 

(Algazara  general  de  protesta.) 

Cel.  ¡No!  ¡No!  ¡Que  no  se  la  den  en  ese  sitio  tan 

sensible!  ¡Ay,  qué  dolor!...  ¡Qué  dolor  de  ba- 
rriga!... 

Ear.  Enton...ton...tonce8  sela  da. ..da.. .daremos  en 
el  CU...CU...CU... 

Cel.  ¡No,  por  Dios!...  ¡Ahí  tampocol 

Bar.  En  el  cu...cu..,cuello,  iba  a  decir.  No  sea 

usté  ca...ca... camello. 

•Cel,  A  mí  no  me  dirija  la  palabra,  que  no  quie- 

ro nada  con  usté. 
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(canta.) 

Agua  que  no  has  de  beber 
déjala  correr, 
'déjala,  déjala. 
¡Ay!...  }Le  digo  a  usté,  Pepa! 
Bos.  Vaya,  señor  Bartolo.  Déjese  de  coplas  que 

nos  encojan  él  alma  más  de  lo  que  la  tene- 
mos, y  ya  que  vivimos  en  el  tejao  por  hs- 
bernos  desahuciao  el  casero,  a  cantar  y  a 
divertirnos  como  corresponde  a  gentes  de 
nuestra  elevada  posición. 
Todos        ¡Esol  ¡Eso! 

Ros.  Así  es  que  dele  usté  a  la  guitarra  y  a  jalear- 

me todos  con  alegría. 
Todos        ¡Venga!  ¡Venga! 

Ros.  Atención,  señores.  «Ed  casa  no  comemos, 

pero  nos  reímos  la  mar.»  Canción  atmosfé- 
rica de  actualidad. 


Música 

(Toáos  llevan  el  compás  con  cacharros,  sartenes,  la- 
tas, etc.,  produciendo  ruido  hasta  que  Rosita  empieza 
a  cantar.) 

Gurrumiau  miau  miau  miau  miau 
gurrumiau  miau  miau  miau  miau 

Todo  el  mundo  llama  gatos 
a  los  hijos  de  Madrid, 
y  por  eso  en  los  tejados 
hoy  tenemos  que  vivir. 

Gurrumiau  miau  miau  miau  miau 
gurrumiau  miau  miau  miau  miau 

Y  aunque  ya  no  hay  ni  ratones 
^      para  nuestra  nutrición 

desde  aquí  a  los  gobernantes 
se  les  canta  esta  canción. 

Todos  Gurrumiau  miau 

gurrumiau  miau 
gurrumiau  miau. 
¡Miau! 

Ros.  Cuidadito  que  no  os  tiren 

una  teja  del  tejao. 


Todos 
Ros. 

Todos 
Ros. 
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Todos 


Eos. 


Todos 


¡Guau!  ¡Guau!  ¡Guaiil 
gurrumiau  miau 
gurrumiau  miau 
gurrumiau  miau. 
¡Miau! 

Porque  el  pueblo,  aunque  es  un  gato, 
es  un  gato  ya  escaldao. 
Y  al  que  así  nos  tiene 
sólo  le  diré: 

¡Señor  Presidente, 

no  lo  entiende  uetél 


La  lará  la  la  la  la  lará, 
etc.,  etc. 


II 

Todos  Gurrumiau  miau  miau  miau  miau, 

etc.,  etc. 

Ros.  Como  todo  se  ha  subido, 

todo  cuesta  un  dineral, 
y  hoy  los  millonarios  sólo 
son  los  que  pueden  comprar. 

Todos  Gurrumiau, ♦etc.,  etc. 

Ros.  La  princesa  del  Pilongo 

en  Palacio  ayer  lució 
un  collar  con  diez  patatas 
que  ha  costado  ui^fortunón. 

Todos  Guirumiau,  etc.,  etc. 

Ros.  Cuidadito  que  no  os  tiren, 

etc.,  etc. 

(Algazara  y  ruido  de  cacharros  hasta  terminar  el  nú- 
mero.) 

Hablado 

León.        Pero,  hombre,  que  me  han  vuelto  ustés  a 

despertar  al  niño... 
Prud.        Pues  avise  usté  con  tiempo,  no  sea  que  la 

criatura  quiera  más  Torino. 
Nar.  ¿Me  quieres  mucho,  riquita? 

Jac.  ¡Te  quiero  con  frenesí! 


—  17  — 

Nar.         ¡Dímelo  otra  vez,  bonital 
Jac.  Te  quiero. 

Nar.  ¿Sí? 
J^C.  ¡Sil 
Nar.  ¿Sí? 
Jac.  ¡Sí! 

Durmiente  (incorporándose  de  un  salto,  quedando  arrodillado  y 
eneendienilo  un  fósforo,  mira  el  jergón  en  que  estaba 
acostado,  como  a  caza  de  algún  insecto,  y  con  acento 
de.  indignación  dice.) 

¡Las  pulgas  y  otros  bichitos 
me  ponen  como  yo  sé!... 
¡Ay,  señor  de  Romanones, 
si  le  picaran  a  usté!... 

(se  acuesta  otra  vez.) 
Ata.  (Poeta  melenudo;  de  pie  sobre  un  cajón,  y  atusándose 

enfáticamente  las  melenas.  En  las  manos  tiene  unas 
cuartillas  de  papel  con  versos.) 

¡A  Dios! 

Todos        ¡Adiós,  señor!  ¡Buenas  noches!... 

Ata.  ¡No!...  ¡Digo  que  a  Dios  le  dedico  mi  poe- 

sía!... 

Todos  ¡Ah!... 

Ata.  (Lee.) 

¡A  Dios! 

El  cielo  glauco.  La  luna  riela. 
La  tierra  semeja  una  cazuela. 
El  éter  arde.  Traspira  el  bardo. 
España  se  liquida...  y  vaya  cardo. 
¡Mudo  sudo!... 
¡Estornudo  corajudo! 
¡Canto  tanto 

cuanto  aguanto  mi  quebranto 
que  levanto  triste  llanto!... 
¡Lloro  tanto,  tanto,  tanto,  tanto,  tanto, 
que  mi  llanto  causa  espanto, 
y  ni  yo  mismo  me  aguanto, 
y  aunque  en  mi  canto  trino, 
no  hay  nadie  a  quien  le  importe  eso  un  pe- 

[pino!... 

Triste  vate, 
chupo  el  mate, 
como  Sancho 
en  su  petate. 
Llega  Pancho 
de  su  rancho; 
Pancho  y  Sancho 
comen  ancho 


3 
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Todos 

León. 
Cel. 


Jac. 

Ros. 
Con. 
Ven. 
Prud. 
Cel. 

OüAR.  1.0 


Prud. 
Todos 


Cel. 


aguacate  y  chocolate 

y  acaban  el  zafarrancho 

Sancho  y  Pancho, 

Pancho  y  Sancho, 

con  morcillitas  de  chancho 

y  con  magras  con  tomate. 

¡Dios,  adiós! 

jAdiós,  mi  Dios! 

¡Mi  Dios,  tú  y  yo  somos  dos, 

mas  si  otro  viene  después... 

¡ya  somos  tres! 

¡Dios,  adiós! 

¡Adiós! 

¡Adiós!  (Se  sienta.) 

¡Adiós,  hombre,  adiós!  ¡Adiós!... 

(Dentro  comienza  a  oirse  un  ruido  como  producido 
por  la  trepidación  del  motor  de  un  aeroplano.) 

¡Callad!  ¿Qué  ruido  es  ese? 

(Todos  escuchan.) 

(Señalando  a  las  nubes.)  ¡Allí!  ¡Es  Un  águila!  ¡El 

águila  de  Los  sobrÍ7ios  del  Capitán  Grant  que 
baja  a  por  mí!  ¡Miradla! 

(Aterradas.)  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!... 

No  asustarse,  qt:e  es  un  aeroplano. 
Y  viene  hacia  aquí.  Y  trae  un  Guardia  den- 
tro. ¿A  quién  buscará? 
A  vosotros.  Con  el  Municipio  no  se  juega  y 
ese  viene  a  cobrar  el  impuesto  de  inquili- 
nato. 

¿Que  viene  a  cobrar?  ¡Vecinos,  duro  con  él!... 
¡Sí,  sí!  ¡Fuera!  ¡Fuera! 

(Aparece  en  los  aires  un  aeroplano  que  se  detiene  cer- 
niéndose sobre  la  escena.  Déntro  trae  un  muñeco  que 
figura  un  Guardia  del  Ayuntamiento  y  que  se  inclina 
ofreciendo  a  los  de  abajo  las  papeletas  del  inquilinato. 
Todos  los  del  tejado  se  alzan  indignados  contra  el 
Guardia  amenazándole  cómicament*  con  los  cacharros 
y  objetos  que  tienen  a  mano,  entre  una  algazara  es- 
pantosa. Los  Guardias  del  tejado  sacan  los  sables  para 
dominar  el  tumulto.) 

(Gritando  aterrorizado.  )  ¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Que 
avisen  a  la  Cruz  Roja! 

(continúa  la  algazara  y  baja  rápidamente  el  telón.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


Mejor  están  en  Bombay 

Telón  corto  representando  una  calle  de  Madrid.  Es  de  día 


ESCENA  PRIMERA 

LA  VILLA  DEL  OSO,  UN  ARAGONÉS,  y  luego  GUARDIAS,  CRIA- 
DAS, DESOCUPADOS,  UN  PANADERO,  UN  CARBONERO,  ÜN  CAR- 
NICERO  y  DOÑA  LUZ 

(Hacen  salida  La  Villa  del  Oso  y  un  Aragonés.) 

¿Pero  es  posible,  ricontra, 
que  esté  to  en  Madrid  tan  malo 
como  en  cualesquier  provincia 
de  las  que  aquí  hemos  llegao? 
Tá  juzgarás  por  ti  mismo 
y  verás  que  no  te  engaño. 

Música 

(Entran  por  ambos  lados  de  la  escena  Guardias,  Cria- 
das, Paseantes,  Desocupados  y  Coro  general.) 

En  España  es  un  problema 
el  de  la  alimentación, 
y  por  más  que  lo  estudiamos 
no  encontramos  solución. 

(a  compás  de  la  jota  de  los  Ratas  de  «La  Gran  Vía» 
salen  un  Panadero,  un  Carbonero  y  un  Carnicero.) 

Yo  meto  yeso  en  la  harina. 
Yo  doy  piedras  por  carbón. 
Los  tres  pa  el  teniente  alcalde 
tenemos  muy  buena  recomendación. 

(Mutis  en  la  misma  forma  que  entraron.  Obscuro  to^ 
tal  en  el  teatro.) 

Todos  |Luz! 

¡Luzl 
¡Luz! 

(Entra  doña  Luz  radiante  de  esplendor  y  con  diadeaift 
de  luces  en  la  cabeza.) 


.  Akag. 
Villa. 

Coro 

Pan. 

€arb. 

Carn. 
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Luz 


Los  DEMÁS 


Luz 


Los  DEMÁS 


Luz 

Los  DEMÁS 


Luz 

Los  DEMÁS 


Luz 


Aquí  está  doña  Luz, 
la  dama  que  más  brilla 
en  elegancia  y  juventud. 

La  luz  que  el  Municipio  economiza 
apenas  si  a  Madrid  da  claridad, 
y  así  en  Madrid  vivimos 
en  completa  obscuridad. 

Soy  espléndida  y  radiante 

y  mi  brillo  es  cual  rayo  de  alegre  sol, 

mi  hermosa  luz 
es  luz  de  amor  y  de  placer. 

Luz  celestial 
que  a  la  pasión  da  esplendidez. 

Doy  juventud 

con  mi  fulgor 

y  es  mi  brillar 

fascinador. 

Besos  de  amor 

da  mi  lucir, 

y  así  soy  yo, 

luz  del  vivir. 

Su  hermosa  luz 
es  luz  de  amor 
y  de  placer. 
Luz  de  placer. 
Luz  celestial 
que  a  la  pasión 
da  esplendidez. 
Esplendidez. 
Da  juventud 
con  su  fulgor, 
y  es  su  brillar 
fascinador. 
Mi  luz  de  amor 
da  felicidad, 
y  soy  feliz  emblema 
de  la  libertad. 

¡Ahí  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ahí  Etc.,  etc. 


Los  DEMÁS     Es  espléndida  y  radiante, 

es  su  brillo  cual  rayo  de  sol, 
luz  de  la  alegría, 
luz  de  la  ilusión. 

(ai  terminar  el  número  música  y  mutis  todos  por  uno- 
otro  lado  de  la  escena.) 
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Hablado 

Arag.  ¡Güeno!  ¡Güeno  está  Madri!  ¡Por  algo  va  tan 
sucio  el  Manzanares! 

Villa  '  Como  que  no  hay  agua  bastante  para  la  que 
Madrid  necesita.  Oye,  si  no,  a  esta  lavande- 
ra y  verás  qué  cosas  dice. 


ESCENA  II 

L\  VILLA  del  OSO,  ÜN  ARAGONÉS  y  UNA  LAVANDERA 
-LaV.  (Dentro.  Cantando.) 

Eetos  son  los  calzones 
de  un  señorito, 
de  un  señorito... 

(Entra  muy  decidida  con  un  cesto  conteniendo  la 
ropa  que  se  irá  indicando  en  el  diálogo.  En  el  centro 
de  la  escena  se  detiene  y  deja  el  cesto  en  el  suelo.) 

Buenas  tardes. 
Arag.        Mu  güeñas. 

Lav.         ¿Quiere  usté  hacer  el  favor  de  echarme  una 

mano? 
Arag.  ¿Aonde? 

Lav.  ¡Hombre!  ¿Dónde  ha  de  ser?...  ¡A  la  ropa 

blanca! 
Arag.        ¿De  debajo? 

Lav.  ¡De  arriba,  hombre,  de  arriba!...  Pero  calla. 

¡Si  ahora  caigo  que  usté  no  sabe  quién  soy 
yo!... 

Arag.        No,  siñora. 

Lav.  Pues  mire  usté,  calatayutetano.  Como  en 
España  los  únicos  negocios  que  prosperan 
son  los  que  se  hacen  mediante  las  Juntas 
de  Defensa,  un  día,  estando  en  el  río  lavan- 
do con  mis  compañeras  y  pensando  en  eso, 
oigo  que  desde  el  puente  un  golfo  nos  gri- 
ta: «¡Todas!  ¡Todas!...»  No  quiero  decir  a 
usté  el  jollín  que  se  armó  entre  nosotras,  ni 
las  indirectas  que  le  dijimos  a  él  y  a  su  dis- 
tinguida familia.  ¡No  quedó  un  pariente 
sano! 

Arag.        Lo  creo. 

;Lav.  Pero  yo,  que  soy  más  reflexiva,  tuve  una 

idea.  Me  di  un  golpe  en  la  cabeza  con  la 
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pala,  y  dije:  ¡Ese  tío  tiene  razón!...  ¡Todas, 
todas  unidas,  podemos  hacer  el  gran  nego- 
cio! Y  fundé  la  Junta  de  Defensa  de  las  La- 
vanderas. 
Arag.        ;Va  güeno!... 

Lav.  Ya  lo  creo.  Como  que  lo  que  está  haciendo 

falta  en  Madrid  es  un  lavao  completo.  Una 
lejía  fuerte.  Un  jabón  general. 

Arag.  ¡Como  que  aquí  hay  la  mar  de  ropa  su- 
cia! 

Lav.  ¡Anda!...  ¡Y  la  que  no  se  ve!...  Bueno;  pues 

a  los  dos  meses  de  fundarse  nuestra  Junta 
ya  tenía  yo  de  clientela  casi  toda  la  Corte. 
Lo  mejor  de  la  aristocracia,  del  clero,  del 
arte  y  de  la  política.  Y  es  claro,  con  tanto 
eei vicio,  y  como  en  Madrid  en  todas  partes 
hay  ropa  tendida,  no  encontraba  sitio  para 
colgar  a  gusto  a  todos  mis  parroquianos. 

Arag.        ¡Es  claro! 

Lav.  Pero  un  día  pasé  por  la  Puerta  del  Sol.  Vi 
'  los  cables  y  alambres  que  la  cruzan,  y  en 
seguida  me  dije:  ¡Este!  ¡Este  es  el  tendedero 
nacional!  ¡Aquí  es  donde  se  puede  colgar  a 
mucha  gente! 

Arag.        ¿Cómo  a  mucha  gente? 

Lav.  Las  ropas  menores  nada  más. 

Arag.  ¡Ah!... 

Lav.  Y  dicho  y  hecho.  Cogí  mi  cesto,  y  para  pro- 

bar, allá  me  voy  con  unas  cuantas  prendas 
que  le  voy  a  usté  a  enseñar. 

Arag.        No  se  moleste  usté. 

Lav.  (Enfadada.)  ¡Me  da  la  gana  de  molestarme! 

¡Miá  éste!...  Es  para  que  vea  usté  la  calidad 
de  la  parroquia  que  tengo,  (saca  del  cesto  ana 

camisola  extraordinariamente  grande.)  Tire  USté  de 
de  ahí.  (Le  alarga  una  manga  y  eutie  ambos  la  ex- 
tienden, presentándola  así  a  la  viste  del  público.  En 
lá  pechera  y  muy  visibles  las  iniciales  F.  R.) 

Arag.        ¡Qué  atrocidá!  ¡F.  R.!  ¿De  quién  es? 

Lav.  De  Francos  Rodríguez.  Confeccionada  en 
diez  años  de  trabajo  por  trescientas  recogi- 
das del  Asilo  de  la  h'aloma. 

Arag.        ¿Y  no  le  está  pequeña? 

Lav.  Uumplidita.  (Guarda  la  camisola  y  saca  del  cesto 

un  traje  entero  de  bayeta  amarilla,) 
Arag.        ¿Qué  es  eso? 

Lav.  Traje  catalán  interno  que  usa  un  señor  ata- 

cao  del  virus  regionalista.  Ya  lo  ve  usté.  Es 
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un  pelele.  Regalo  en  mancomunidad  de  los 
Ayuntamientos  de  Sabadell,  GranoUers, Ven- 
drell  y  Seo  de  Urgel. 

Arag.        Sí  que  es  un  traje  de  abrigo. 

Lav.  El  que  es  de  abrigo  es  quien  lo  lleva. 

AkAG.        ¿Y  qué  marca  es  ésta  que  tiene  aquí? 

Lav.  El  lugar  de  la  Lliga. 

Arag.        ¿Y  este  agujero? 

LaV.  De  una  ventosa.  (Lo  guarda  y  saca  unos  calzonci- 

llos blancos  todos  hechos  jirones.)  TrofeO  históri- 
co. Pertenece  a  un  trucha.  Ha  pasado  la 
trocha  y  es  la  prenda  mejor  conservada  de 
su  equipo  de  cadete.  Los  usa  todavía. 

Arag.        ¡Reveyier!  También  sé  de  quién  es. 

LaV,  (Lo  guarda  y  saca  uu  pañuelo  blanco  de  metro  y  me- 

dio en  cuadre.)  Fíjese  usté.  Aún  es  pequeño. 
Arag.        ¿Qué  es  eso?  ¿Una  sábana? 
L-\v.  Un  pañuelo  para  Ja  nariz. 

Arag.        Ridiez.  ¿De  quién? 

Lav.  Toca; digo  toque,  toque  usté.  ¡Hilo  de  Holan- 

da! (Lo  guarda  y  saca  una  camisita  de  muñeca  con  la- 

citos  de  seda.)  Modelo  de  traje  escénico  de  las 

tiples  de  género  alegre.  (Lo  guarda  y  saca  un  sayo 
grande  y  burdo,  cerrado  por  el  cuello  y  las  mangas. 
Efe  el  delantero  lleva  una  enorme  hoja  de  parra.)  El 

mismo  modelo  reformado  por  nuestros  go- 
bernantes de  género  triste,  (lo  guarda.)  Y  a 
propósito  de  nuestros  gobernantes. 
Arag.        ¿Qué  paea? 

hw.  Que  se  han  empeñao  en  quitarnos  la  luz  de 

noche  para  que  los  madrileños  se  pongan 
este  gorro  de  dormir  (Lo  saca.)  3^  echen  a  co- 
rrer hacia  sus  casas  gritando:  «¡A  la  camal 
¡A  la  cama! ... 

Arag.        ¿Y  usté,  qué  cree? 

Láv.  ¿Yo?  ¡Que  a  los  madrileños  no  hay  qui-Bn 

les  ponga  el  gorro!  Conque  ya  lo  sabe  usté. 
Quien  tenga  ropa  sucia 
que  me  la  traiga, 
porque  esta  lavandera 
todo  lo  lava. 

(Mutis  cantando.) 

Arag.  Y  tié  razón  esa  güeña  mujer.  Aquí  hace  fal- 
ta mucho  jabón  de  palo.  Y  quien  debía 
darlo  es  la  Prensa. 

Villa  Ya  lo  hace  cuando  puede  hablar.  Pero  el  lá- 
piz rojo  de  la  Censura  no  la  deja.  Mira  la 
prueba. 
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ESCENA  III 

La  VILLA  DEL  080,  un  ARAGONES,   «EL  PAIS»,  la  CENSURA  7 
TROVADORES  DE  LA  PRENSA 


Música 


(a  CQmpás  de  la  música  entran  ocho  Trovadores  (ti- 
ples), tocando  sua  mandolinas.  A  modo  de  escarcela 
traen  colgado  un  cartelito  con  el  título  del  periódico 
que  representan.  Detras  de  ellos  entra  la  Censura  ar- 
mada de  un  enorme  lápix  rojo,  y  se  queda  a  un  lado 
hasta  el  momento  de  intervenir.) 

Trov.  Trovadores  de  la  Prensa, 

en  pro  de  la  ilustración 
entonamos  diariamente 
no  estro  canto  a  la  nación. 
Y  aunque  al  público  contamos 
la  verdad  escueta  y  pura, 
muchas  veces  nos  la  tacha 
el  lápiz  de  la  Censura. 

(Entra  bailando  cómicamente  'El  l'aís»  (trovador 
bufo.) 

Cuplés 


País  Los  molineros  no  muelen. 

Trov.  Plin  plin  plin  plin  plin  plin. 

País  Y  el  pueblo  está  sin  comer. 

Tkov.  Plin  plin  plin  plin  plin  plin. 

País  Y  a  causa  de  la  molienda 

esto  es  ya  mucho... 

CbN.  (Alargando  su  lápiz  rojo.) 

¡Chis&sttI... 

Trov.  Trovador,  tú  eres  del  pueblo 

esforzado  paladín, 
y  si  alguno  se  molesta, 
a  nosotros  plin  plin  plin. 

II 

Páís  ün  angelito  desnudo... 

Trov.  Plin  plin  plin  plin  plin  plin. 

País  Ha  pintado  sor  Fermina. 


Plin  plin  plin  plÍD  plin  plin. 
Y  Jas  demás  monjas  dicen 
que  no  le  ha  puesto... 

¡Chisssttl 

Trovador,  tú  eres  del  pueblo, 
etc.,  etc. 

3iablado 

Largo  de  aquUodo  el  mundo 
o  sabréis  lo  que  yo  puedo. 
¿No  me  habéis  oído?  ¡Largo 
o  vive  Dios  que!... 

(con  guasa.)  ¡Uj,  qué  micdol 

(Música  y  mutis  tocando  ) 

¡Rediezl  Paece  mentira  que  aquí  se  viva  tan 
mal  y  eso  que  decían  que  Madrí  era  un  Pa- 
raíso. Sobre  tó  de  noche. 
¿De  noche?  Mira  ese  trasnochador  pacífico 
y  oye  sus  lamentaciones. 


ESCENA  IV 

La  VILLA  DEL  OSO.  uu  ARAGONES  y  un  TRASNOCHADOR 

(Entra  un  Trasnochador.  Tipo  elegante.  Prendida  al 
cuello  trae  una  servilleta.  En  una  mano,  una  palmato- 
ria de  cristal  con  una  bujía  encandida  y  una  boj  la  de 
vino.  En  la  otra  mano  trae  un  plato  con  un  ^Par  do 
huevos  fritos,  y  un  cubierto,  y  bajo  el  brazo  u  n  pane- 
cillo largo.  Viene  muy  indignado  y  así  avanza  hasta  la 
batería.) 

Tras.        (ai  público.) 

Apenas  suenan  las  dos 

en  el  bar  o  en  el  café, 

le  apagan  la  luz  a  usté 

y  allí  no  cena  ni  Dios. 

Si  protesta  usté,  peor; 

pues  entra  un  guardia  marrajo 

y  le  manda  a  usté  al...  regajo, 

(Acción  de  pegar.) 

con  ñnura  y  con  honor. 

Y  sale  usté  del  café 

o  se  marcha  usté  del  bar 


Trov. 

País 

Cen. 
Trov. 

Cen. 

País 
Trov. 

Arag. 
Villa 


y  8Í  quiere  usté  cenar 
ha  de  hacer  lo  que  ve  usté. 
Porque  en  sonando  las  dos, 
no  siendo  socio  de  un  Club, 
le  quitan  a  usté  la  luz 
j  ya  no  cena  ni  Dios. 

(Mutis  como  entró.) 

Ricontra,  qué  exagcrao.  Pa  mí  que  lo  que 
ha  hecho  ese  tío  es  aprovecharse  de  la  osc^- 
ridá  pa  no  pagar  al  camarero  y  Uevarsé  ade- 
más tó  eso.  (Comieiiza  a  oscurecerse  la  escena.)  jRí- 

diez,  qué  oscuro  se  ha  puesto!  |No  se  ve 
gota! 

Pues  no  será  por  falta  de  alumbrado,  por- 
que el  Alcalde,  para  ahorrar  fluido  al  Muni- 
cipio, ha  obligado  a  los  caseros  a  poner  lu- 
ces en  ias  fachadas  y  hay  que  ver  lo  bien 
que  ha  resultado  idea  tan  luminosa.  Ahora 
que  hay  calleé,  donde  para  andar  de  noche 
hace  falta  ir  como  viene  ese.  Fíjate. 

ESCENA  V 

La  VILLA  DEL  OSO,  un  ARAGONES  y  el  ALUMBRADO  SUPLE- 
TORIO 

Entra  dando  traspiés  y  borracho  perdido  el  Alumbrado  Supletorio, 
tipo  cómico  de  hombre  de  pueblo.  En  una  mano  trae  un  viejo  y 
gran  candil  de  aceite  encendido.  Prendido  de  la  gorra  un  farolito 
pequeño  de  cristales  blancos  y  con  un  cabo  de  vela  encendido.  Col- 
gando atrás,  del  filo  de  la  chaqueta,  otro  farolito  pequeño  de  crista- 
les encarnados  y  también  encendido,  y  colgando  de  una  cuerda  que 
lleva  al  cuello,  y  debajo  de  la  chaqueta,  para  que  no  suene  hasta 
que  se  indique,  un  gran  cencerro.  El  farolito  rojo  de  atrás  debe  pro- 
curar  el  actor  que  interprete  este  tipo,  que  tampoco  lo  vea  el  públi- 
co hasta  que  el  diálogo  lo  indique 

AlüM.  (ai  entrar  y  canturreando  por  peteneras.) 

Señor  Alcalde  Mayor, 

no  apague  usté  ios  faroles, 

porque  ei  no  ves  un  charco 

es  muy  fácil  que  te  coles... 
O  que  me  colé  yo,  que  valgo  tanto  como  el 
Alcalde  en  el  terreno  individual.  Por  esa 
voy  como  vengo.  Con  iluminación  en  la 
fachada  y  alumbrao  supletorio  en  la  barri- 
ga. ¡Pues  digo,  si  no  fuera  asi!...  La  otra  no- 


Arag. 


Villa 
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che  salí  de  la  taberna  del  Ceporro,  y  aunque 
iba  encandilao  por  el  vino,  tuve  la  debilidá 
de  caernae  y  allí  me  quedé  hasta  la  madru- 
gá  siguiente,  que  un  barrendero  se  enapeñó 
en  cogerme  con  la  pala,  pa  echarme  al  ca- 
rro, tomándome  por  un  are...  dretritrus  mal 
oliente.  Y  menos  mal  que  no  pasó  un  auto- 
móvil y  me  hizo  una  torta.  Por  eso,  y  como 
rara  es  la  noche  que  no  me  caigo,  h^tomao 
mis  precauciones.  El  farol  de  alante,  lo  llevo 
pa  que  vea  el  Alcalde  que  cumplo  las  Orde- 
nanzas Municipales  y  que  ilumino  el  fron- 
tispicio de  mi  finca.  El  candil  lo  llevo  pa 
que  los  guardias  vean  que  soy  un  ciudada- 
no pacífico  que  se  va  a  la  cama.  Y  esto, 

(suena  el  cencerro.)  lo  llcVO,  porque  COmo  nun- 

ca  acierto  con  mi  portal,  en  cuanto  mi  mu- 
jer oye  sonar  el  cencerro,  dice:  «;¿ihí  está 
mi  marido!...*  y  sale  a  buscarme.  De  este 
modo,  si  me  caigo,  no  hay  cuidao  de  que 
me  atrepelle  un  carro  o  un  auto,  porque 
aunque  se  me  rompa  el  farol  o  se  me  apa- 
gue el  candil,  aún  me  queda  aquí  este  otro 
farolito  encarnao  (se  vuelve  y  lo  enseña.)  que 
quiere  decir:  <'iOjo!...  Aquí  hay  peligro!... 

Y  con  luces  por  delante 

y  el  revés  iiuminao, 

a  ver  si  dice  el  Alcalde 

que  no  voy  bien  alumbrao. 

(Mutis  canturreando.) 

Arag.  ¿¡Sabes  lo  que  te  digo,  maña?  Que  tó  esto 
que  vemos  son  dexageraciones.  Madrí  siem- 
pre ha  sío  el  pueblo  del  güen  humor! 

Villa  Sí;  pero  era  cuando  comía.  Ahora,  en  cam- 
bio, familias  donde  antes  todo  era  paz  y 
alegría,  hoy  es  la  casa  un  infierno.  Mira  una 
prueba. 


ESCENA  VI 

La  VILLA  DEL  OSO,  un  ARAGONES,  GRACIANO,  PANTALEONA, 
GLORIA,  DIANA  y  NAPOLEON 

En  medio  de  una  algazara  espantosa  entran  eu  escena,  y  íormando 
un  racimo,  los  personajes  indicados,  en  la  forma  siguiente:  primero 
entra  Pantaleona,  de  espaldas  y  agarrada  de  las  greñas  por  Gracia- 
no y  propinándose  golpes  y  arañazos  recípr.ocamcnte.  Detrás  de  ellosi 
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viene  Gloria,  sacudiéndole  a  Graciano.  Detrás  de  Gloria  entra  Napo> 
león,  pegándole  a  Gloria,  y  detrás  de  Napoleón  viene  Diana,  atizán- 
"dolé  leña  a  éste,  que  también  se  revuelve  contra  ella  y  le  da  lo 
suyo.  En  suma,  que  los  cinco  individuos  forman  una  madeja  enre- 
dada  de  Potencias  beligerantes  dividida  en  dos  bandos.  Uno  el  de  las 
tres  mujeres  y  otro  el  de  los  dos  hombres.  Todos  traen  el  pelo  en- 
jnarañado,  la  cara  llena  de  contusiones  y  cardenales,  la  ropa  hecha 
jirones  y  en  la  mano  cada  uno  trae  su  arma  ofensiva  correspondien- 
te, Pantaleona  la  mano  de  un  almirez.  Graciano  un  vergajo.  Gloria 
una  sartén.  Napoleón  una  tranca  y  Diana  unos  zorros.  Así  llegan 
hastei  el  centro  de  la  escena,  sin  dejar  de  darse  golpes  y  en  medio 
del  escándalo  consiguiente.  El  Aragonés  acude  a  separarlos,  consi- 
guiédolo  a  duras  penas.  Todos  quedan  jadeantes  y  fatigados  de  la 
lucha;  pero  mirándose  como  dispuestos  a  comenzar  de  nuevo  la  gres- 
ca al  menor  motivo. 


Arag.        ¡Ridiezl  ¿Pero  qué  es  esto? 

Oral.  (jadeante)  Esta  tía  bruja...  que  no  quiere  dar- 
me el  gusto...  de  que  la  entierre  de  muerte 
natural. 

Pant.  (Idem.)  Este  tío  charián...  que  así  lo  ahor- 
quen cuando  tenga  anginas. 

Gloría  (a  Graciano.)  Usté  cree  que  va  a  sopapearnos 
a  toas  y  está  usté  equivocao.  A  mi  madre, 
mientras  yo  tenga  uñas  en  los  dedos  no 
hay  quien  la  tome  el  pelo. 

GrRAC,  (Dándole  unas  greñas  del  pelo  de  Pantaleona  que  se  le 

han  quedado  entre  los  dedos.)  Toma.  Pégaselo 

donde  sea...  que  yo  ya  no  me  acuerdo  de 
doode  procede. 
Gloria      ¡Valiente  hombrál 

Nap.  Mira,  Gloria.  Ya  te  he  dicho  que  los  dejes 

a  ellos  que  se  las  entiendan  como  puedan. 
No  me  haces  caso  y  claro,  tengo  yo  que 
amonestarte. 

Gloria  ¿Amonestarme?  (Mostrándole  un  ojo  que  lo  tiene 
negro  de  un  golpe.)  ¿Qué  eS  estO?. 

Nap.  Un  consejo,  pa  que  distingas. 

Gloria  ¿Pa  que  distinga  y  me  has  dejao  la  niña 
vuelta  de  espaldas?...  ¿Y  esto  otro?  (Enseñán- 
dole otro  cardenal  en  ¡a  cara.) 

Nap.  Otro  aviso. 

Gloria  ¿Y  por  qué  no  te  vas  a  darle  avisos  al  Gallo, 
so  ladrón? 

GraC.  (a  Pantaleona  y  palpándose  la  cabeza.)  ¿Y  tÚ,  vieja 

del  demonio,  con  qué  me  has  dao  aquí,  que 
tengo  im  chichón  mayor  que  un  melocotón? 
Pant.        Con  la  mano. 
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Grac  .       ¿Con  la  mano? 

Pant.  Con  la  mano  del  almirez,  (se  la  enseña.)  Y  1q 
que  siento  es  no  haberte  machacao  los  se 
sos. 

Grac.       ¿Los  cuales? 

Pant,        ¡Los  sesos!  ¡Los  sesosl  ¡Los  sesos!...  (Furiosa.) 

(Se  enredan  todos  otra  vez.) 

Arag.  (interviniendo.)  ¡Amos,  amos!  ¡Haiga  paz  en  el 
matrimonio! 

Grac.       ;Eh,  eh, amigo!  ¿Qué  es  eso  de  matrimonio? 

¡Nosotros  no  somos  más  que  aliaos  y  gra- 
cias! ¡Aquí,  la  perra  gorda  de  mojama  esta!... 

Pant.        (Furiosa.)  ¡Me  llamo  Pantaleona! 

Grac.  (ídem.)  ¡Te  llamas  Pantachacala!  Pero  pa  eL 
caso  es  igual.- Decía  que  aquí,  la  Pantahipo- 
pótania  esta,  tiene  esta  hija  que  se  llama 
Gloria,  en  vez  de  llamarse  Purgatorio,  y  esta 
nieta  que  se  llama  Diana,  y  que  es  más 
alegre  que  el  toque  de  rancho  en  un  cuar- 
tel, y  entre  las  tres  han  formao  en  la  casa 
una  entente  cordiale  femenina,  que  es  una 
vergüenza  ver  cómo  tienen  la  parte  mascu- 
lina. 

Arag.        Que  son  ustés  dos. 

Grac.  Sí,  señor;  yo  y  mi  hijo,  que  aunque  no  es 
hijo  mío  yo  le  llamo  hijo,  porque  yo  le  lle- 
vé a  bautizar  y  hice  que  le  pusieran  de  nom- 
bre Napoleón,  que  es  un  nombre  grande  y 
célebre.  En  cambio,  Gloria  es  lavandera.  Ya 
ve  usté  qué  porvenir  pa  el  chico. 

Pant.  (Agresiva.)  ¿Pero  cuándo  podía  soñar  él  con  li- 
tan relimpio  como  lo  lleva  mi  hija? 

Grac.  (ídem.)  ¿Y  cuándo  ha  podio  soñar  tu  hija  con 
ser  lavandera  de  Napoleón? 

(Se  enredan  a  golpes  otra  vez.  El  Aragonés  los  se- 
para.) 

Arag.  Ea,  siñotee;  haiga  paz,  aunque  solo  sea  mi- 
rando que  hay  nieto  por  medio. 

Grac.  ¡Nietos!...  Pero  si  Diana  aunque  es  hija  de 
ella  tampoco  tié  ná  que  ver  con  mi  hijo. 
Ahí  está  el  motivo  de  la  gresca.  Que  la  ma- 
dre -no  pué  ver  que  a  la  chica  se  le  haga  una 
caricia  ni  siquiera  familiarmente.  Esta  míi- 
ñana  entró  Gloria  en  casa  y  al  ver  que  Nr- 
poleón  estaba  tocando  a  Diana,  surgió  la 
conflagración.  Ella  movilizó  tós  los  cacha- 
rros de  la  cocina  y  hay  que  ver  cómo  le  pu- 
so a  mi  hijo  tó  el  frente  de  batalla.  Enton- 
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ees  acudí  yo.  Acudió  la  vieja.  Nos  enreda- 
mos a  golpes  tós,  y  tolal  que  la  batalla  del 
Marne  y  la  toma  de  Verdún  han  sío  bata- 
llas de  película  comparás  con  la  que  nos- 
otros hemos  eostenío  pa  defendernos  de  es- 
tas lobas.  Eso  es.  Esto  es  lo  que  ha  pasao  y 
el  duelo  se  despide  en  el  Juzgao  de  Guardia. 

-Gloria  (Rabiosa )  Como  que  soy  capaz  de  hacer  ca- 
chitos así  al  que  !e  toque  a  mi  hija  o  le  fal- 
te al  respeto  a  mi  madre. 

Pakt.  No  te  achiques,  hija,  que  aquí  estoy  ya  pa 
sacarle  los  ojos  al  que  se  tercie. 

Grac.  ¡Pantaleona!...  ¡Que  se  va  a  acabar  el  armis- 
ticio y  van  a  empezar  otra  vez  los  mampo- 
rros! 

Pant.        (con  desafío.)  ¡Pégame  si  te  atreves!  ¡Gallina! 

¡Granuja!  ¡Charrán!  (se  agarra  a  él  y  le  sacude.) 
Arag.        ¡Atiza!  ¡Ya  se  armó  otra  vez! 
Gloria      (sacudiendo  a  Graciano.)  ¡Que  no  le  pegue  usté  a 

mi  madre! 

Nap.  (Pegándole  a  Gloria.)  ¡No  te  metas  tú,  fiera! 

Diana  (pegando  a  Napoleón.)  ¡Suelte  usté  a  üüi  madre, 
so  tío!... 

(Hechos  otra  madeja  y  propinándose  golpes  hacen  to- 
(  dos  mutis  en  la  misma  forma  que  entraron.) 

Apag.        ¡Que  se  van  a  matar! 

Villa  No  lo  creas.  En  cuanto  tengan  para  cenar 
algo  esta  noche,  hacen  las  paces  todos  jun- 
tos y  por  separado.  Por  eso  te  digo  que  esto 
no  tiene  enmienda  mientras  España  no  se 
cure  radicalmente. 

Arag.        ¿Pero  tan  mala  está? 

Villa  En  las  últimas,  por  hacer  caso  de  charlata- 
nes y  curanderos.  Ven  y  verás  cómo  la  han 
puesto  entre  unos  y  otros. 

(Mutis  ambos.) 
(Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
Las  plagas  de  Madrid 

Salón  fantástico,  a  todo  foro,  representando  la  antecámara  del  dor- 
mitorio de  España.  Puerta  grande  al  fondo,  cerrada  con  grandes 
cortinajes,  en  los  que  va  pintado,  a  modo  de  tapiz,  el  escudo  con 
corona,  de  España.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

LA  VILLA  DEL  OSO  y  UN  ARAGONÉS  (hacen  salida) 

Hénos  aquí,  compañero, 
eu  la  alcoba  de  la  abuela. 
¿De  modo  que  tú  te  crees?... 
Que  se  nos  muere  la  enferma 
y  que  tan  solo  habrá  España 
naciendo  una  España  nueva. 
¿Pero  tan  hondo  está  el  mal  * 
que  no  hay  quien  se  lo  eche  fuera? 
No  te  molestes.  Los  males 
se  han  posesionado  de  ella 
y  a  placer  entran  y  salen, 
y  a  su  antojo  en  ella  imperan. 
Mira:  aquí  salen  algunos 
de  la  alcoba  de  la  enferma. 
¡La  Majeza  castiza! 


ESCENA  II 

UNA  MAJA   MADRILEÑA   y  OCHO  MAJAS  CASTIZAS 

Música 

(a  compás  de  la  música  y  tocando  las  castañuelas  en- 
tran las  Majas.) 

Una  Maja        Soy  maja  castiza, 
de  sangre  mauola, 
de  cara  gitana 
y  ojitos  de  mieles. 


Villa 

Arag. 
Villa 


Akag. 
Villa 


DICHOS, 


—  32  — 


Con  risa  de  alegre 
guitarra  española 
y  olor  que  es  aroma 
de  rojos  claveles. 

Yo  no  soy  maja  de  Maravillas, 
yo  no  soy  maja  de  Chamberí, 
yo  no  soy  maja  de  las  Vistillas, 
que  yo  soy  la  maja  de  todo  Madrid. 

(Baile.) 

M^jAS        Ella  no  es  maja  de  Maravillas,  etc. 

Una  Maja         Mi  rumbo  de  maja 
con  todas  lo  riño; 
mi  sal  de  manóla 
disipa  la  pena. 
Y  va  por  la  calle 
pidiendo  cariño 
mi  cara  bonita 
de  virgen  morena. 

Yo  no  soy  maja  de  Maravillas,  etc. 

Majas        Ella  no  es  maja  de  Maravillas,  etc. 

(Baile.) 


Hablado 

Una  Maja  Paso  a  las  majas  de  rumbo. 

Paso  a  la  gracia  chispera. 
Paso  a  lo  mejor  del  mundo, 
que  es  la  maja  madrileña. 

(Música  y  mutis  en  la  misma  forma  que  entraron.) 

Arag.       ¿y  pa  qué  sirve  esa  gente? 

Villa  Para  que  el  mundo  nos  juzgue  como  lo 
hace.  Para  que  fuera  de  aquí  crean  que  no 
hay  más  España  que  la  España  de  pande- 
reta. Ve  ahí  otra  muestra.  La  chulapería 
andante. 
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ESCENA  III 

LA  VILLA  DEL  OSO,  UN  ARAGONÉS,  LA  TRINI  y  EL  BADANAS 

Niúsica 

(Arrastrada  violentamente  por  el  Badauas,  entra  la 
Trini,  e  inmediatamente  se  agarran,  comenzando  el 
baile.) 

Bad.  El  chotis  es  un  baile  que  alucina 

y  pone  a  la  pareja  dielocá. 
Trini  El  chotis  es  amor  a  caño  libre. 

Bad.  El  agua  de  Lozoya  en  libertá. 

Trini  Y  yo  doy  un  ataque  hacia  adelante, 

y  luego  a  contraataque  lo  das  tú. 
Bad.  y  estamos  toa  la  noche 

lo  mismo  que  en  Verdún. 

Los  ©os  Anda,  ven 

al  salón, 
aunque  el  bastonero 
nos  meta  el  bastón. 

Anda,  ven, 

corazón, 
a  bailar  el  chotis 
del  sindeticón. 

Hablado  sobre  la  música 

Trini  ¡No  seas  fresco.  Badanas'  ¡Que  tiés  toa  la 
noche  la  pierna  que  paece  un  submarino! 

Bad.  Que  me  voy  por  los  bajos  pa  que  no  se 

me  vea  el  periscopio. 

Trini         ¡Menudo  pez!... 

Bad.         (¡Esta  antes  de  acabar  el  chotis...  capicúa!)... 
Cantado 


Badw  Mu  junta  tu  carita  y  mi  carita, 

la  pierna  juguetona  enguilosá. 

Trini  Y  vaga  la  mirada,  y  de  cariño. 

Bad.  Alguna  que  otra  frase  entrecortá. 

Trini  Y  yo  doy  un  ataque  hacia  adelante 

j  luego  a  contraataque  lo  das -  tú. 
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Bad.  y  estamos  toa  la  noche 

lo  mismo  que  en  Verdún. 

Los  DOS  Anda,  ven, 

al  galón 
aunque  el  bastonero 
nos  meta  el  bastón. 

Anda,  ven, 
corazón, 
a  bailar  el  chotis 
del  sindeticón. 

Hablado  sobre  la  música 

Oye,  no  abuses,  Badanas. 
¡Chulona! 
¡Chalón! 

(^¡A  ésta  la  torpedeo  yo  esta  nocbe() 

(Mutis  bailando  el  final  del  número.) 

ESCENA  IV 

LA  VILLA  DEL  OSO,  ÜN  ARAGONÉS  yDIOCLECIANO  PONS  yPONS 

Hablado 

(Se  oye  dentro  un  estrépito  terrible  de  golpes  y  estam- 
pido de  detonaciones.  Inmediatamente  y  como  rebota- 
do, sale  del  dormitorio  Diocleciano  con  las  manos 
sobre  un  ojo  y  la  ropa  destrozada.) 

RecLufa,  ¿qué  es  eso'?... 
El  Sufragio  universal  de  una  política  de  re- 
novación. 

¡Mi  madre!...  ¡Qué  barbaridál...  ;Ni  que  hu- 
biera ido  a  votar  al  frente  de  VerdunI  ¡Cla- 
ro! ¡Por  algo  decían  que  este  año  la  sinceri- 
dad electoral  iba  a  saltar  a  la  vi.^ta!,..  ¡Y  tan 
a  la  vista,  que  miren  ustés  cómo  me  han 
puesto  este  ojo!...  (lo  enseña.)  ¿Cómo  se  lla- 
ma usté?... — me  preguntó  el  Presidente  de 
la  mesa  cuando  fui  a  depositar  mi  voto  en 
la  urna. — Diocleciano  Pons  y  Pons — le  con- 
testé— y  no  había  acabao  de  decirlo  cuando 
un  interventor  de  la  derecha  me  dió  una 
bofetá  con  la  izquierda  que  creí  que  el  ojo 
se  me  había  salido  de  su  órbita.  Bueno,  re- 


Trini 
Bad. 
Trini 
Bac. 


Arag. 
Villa 

Dioc. 
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oibir  el  puñetazo  y  cegarme  to  fué  uno. 
Pegué  un  bote.  Solté  un  voto  y  echando 
chispas  por  los  ojos,  sobre  to  por  el  del  gol- 
pe, le  dije  al  presidente: — ¿Quiere  usté  de- 
cirme a  qué  viene  estoV — y  me  dijo  que  era 
pa  que  abriera  bien  el  ojo. — ¡Rediez!,  y  por 
más  que  probé  a  abrirlo  parecía  que  me  le 
habían  tapiao  con  cemento.. .—¿Pero  se  pue- 
de saber  por  qué  he  sido  pegado?— le  volví 
a  preguntar. — ¡Por  qué  has  sido  pagado!— 
contestó. — ¡Porque  tú  no  eres  Pons...!— ¿Que 
yo  no  soy  Pons?...  ¡Yo  soy  Pons  y  Pons! — 
y  al  oírlo,  ¡pon,  pon,  pon!...  se  enredan  a 
trompazos  conmigo  tos  los  de  la  mesa  igual 
que  si  hubieran  ebtao  jugando  al  fulhol  con 
mi  cabeza.  Bueu(»,  (^uien  tiene  la  culpa  de 
to  esto  en  la  perrd  de  mi  muj':ír,  porgue  yo 
no  quería  ir  a  votar  ni  con  coraza.  Como 
que  en  las  ekcciones  pasailas  me  tocó  votar 
en  el  Pacífico  y  ne  l;eVí>ron  a  casa  en  ULas 
angarillas  y  con  los-  cristales  de  una  urna 
incrustar  s  en  la  mai-a  encefálica.  Pero  ella 
me  animó  diciéndouie  que  co  no  este  año 
tenía  el  voto  en  el  distrito  de  Buenavista, 
podía  ir  a  votar  a  ciegas  Y  tan  a  ciegas,  que 
voy  a  tener  nue  llevar  lazarillo  mes  y  me- 
dio... ¡Además,  que  ahora  voy  a  tener  que 
decir  por  ahí  que  me  be  caído  en  una  zanja 
del  Metropolitano,  porque  a  cualquier  hora 
le  digo  yo  a  nadie,  con  los  años  que  tengo, 
que  me  han  pegao  en  el  colegio!...  Lo  que  sí 
les  aseguro  a  ustés  es  que 

yo  juro  por  San  Crispín 

no  meterme  en  más  jollín 

de  votos  y  de  elecciones, 

y  si  triunfa  Romanones 

o  Maura,  o  Gal  vez  Holguín... 
¡a  mi  plín!...  ¡plín!...  ¡pliui...  (Mutis.) 

ESCENA  V 

L\  VILLA  DEL  OSO,  UN  ARAGONÉ*    VALERIANO  y  EMETERIO 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  Valeriano  discutiendo  áspera- 
mente.) 

-Arag-       ¡Ricontra!  ¿Otra  gresca?...  ¿Qué  voces  son 
esas? 
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Villa  La  voz  del  hambre  que  tiene  mi  pueblo  por 
la  subida  de  las  eubeiptencias. 

(£ntra  Valeriano  por  el  foro,  muy  indignado  y  empu- 
jado por  Emeterio,  que  lucha  por  contenerle.) 
V-AL.  (ai  entrar  y  como  dirigiéndose  a  alguien  que  queda 

dentro.)  ¡Ladrones!  ¡Mercachifles!  ¡Explota- 
dores!... 

Emet.       (sujetándole.)  Amos,  Valeriano.  Ten  razocinio 

y  razona.  (Le  obliga  a  entrar.) 

Val.  ¡Pero  si  esto  es  pa  pegarse  un  tiro  en  el  pro- 

nóstico reservaol  (ai  eieio.)  ¡Déme  usté  fuer- 
zas, Señor!  ¡Déme  usté  ánimos!...  ¡Déme 
usté...!  (a  Emeterio.)  ¡Déme  usté  los  diez  du- 
ros, que  ahora  que  me  acuerdo  se  ha  qiiedao 
usté  con  ellos! 

Emet.  Sí,  hombre,  toma.  (Le  da  un  billete  de  cincuenta 

pesetas.)  No  pierdes  un  detalle. 

Val.  Ni  los  diez  duros  tampoco. 

Arag.        ¿Qué  le  pasa  a  utté,  güen  hombre? 

Val.  ¿Qi^ié  me  pasa?  Que  esto  es  vivir  en  Sierra 
Morena,  con  permiso  del  Gobierno.  Que 
tengo  diez  duros  en  el  bolsillo  y  estamos  sin 
desayunar  todavía  yo  y  mi  familia. 

Arag»       ¡Ricontra!  ¿Y  cómo  es  e^-o? 

Val.  Porque  no  se  puede  comprar  na.  Porque  ca 

día  suben  más  y  más  los  comestibles  de  un 
modo  escandaloso.  Ayt-r,  sin  ir  más  lejos, 
fué  mi  mujer  a  la  carnrceria  y  vino  dicién- 
dome  que  Je  habían  sabio  la  falda.  Y  hoy 
va  y  no  solo  le  suben  más  la  falda,  sino  que 
también  le  han  subió  la  pierna.  A  ver  si  eso 
no  es  una  vergüenza. 

Arag.        Sí  que  lo  es. 

Val.  Pues  de  la  cuestión  del  pan  no  hablemos. 

Cón  o  se  habrá  puesto  esta  mañana  el  taho- 
nero con  mi  mujer,  que  he  cenío  que  bajar 
yo  a  ver  si  ese  tío  se  atreve  a  subirme  tam- 
bién el  pan  a  mí. 

Emet.  ¿Y  por  qué  no  coméis  en  un  bodegón,  que 
os  resultaría  más  barato? 

Val.  Ya  fuimos  el  otro  día.  Pedí  de  cí)mer  pa  tóos. 

Eché  veinte  duros  sabré  la  mesa,  y  ei  ca- 
marero, miráüdolos  con  desprecio,  se  fué  sin 
cogerlos  y  gritando:  ¡Alpiste  pa  ocho!... 

Emet.        ¿Y  os  fuisteis  ?in  comer? 

Val.  Yo  me  quise  comer  al  camarero,  pero  no 

me  dejaron,  porque  aunque  estaba  cebao 
debía  tener  la  trichina. 
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Arag.  -      ¿Y  qué  compró  usté  con  los  diez  duros? 
Val.  Falitlos  pa  los  dientes  y  una  botella  de  agua 

de  Carabaña.  Noventa  y  ocho  pesetas  las 

dos  cosas. 
A.RAG.        ¡Qué  exageraol 

Val.  ¿Exagerao  y  han  subió  de  precio  hasta  los 

callos,  que  antes  andaban  por  el  suelo,  como 
quien  dice? 

Emst.        ¿Pues  y  lo  que  pasa  con  los  embutios? 
Ar\g.       ¿Qüé  pana? 

Val.  Otra  vergüenza.  Ahora  que  eso  no  es  de  lo 
que  más  caro  está,  porque  los  chorizos  han 
snbío  muchísimo,  pero  eu  cambio  le  dan  a 
usté  la  morcilla  casi  de  balde.. 

Arag.        ¿Y  por  qué  no  la  lleva?  ¡Ratá  mu  rica! 

"Val.  Porque  sería  un  crimen  haber  criao  seis 

hijos  pa  luego  tener  yo  mismo  que  darles  la 
morcilla. 

Emet.  Eso  no.  A  mi  suegra  ee  la  doy  yo  tos  los  días 
y  no  me  remuerue  la  concencia. 

Val.  Es  que  darle  la  morcilla  á  una  suegra  no  es 

un  crimen.  Es  quitarte  un  peso  de  encima 
y  hacerle  un  favor  a  la  hamanidá.  Pero  con 
Ja  mia  no  me  vale  ni  eso,  pofque  apenas  la 
ve,  me  la  da  a  mi  y  me  dice:  «¡Toma,  chu- 
cho! ¡Cómetela  tú  si  quieren!» 

Arag.        Güeno.  ¿Y  ahora  qué  va  usté  a  hacer? 

Val.  ¿Que  qué  voy  a  hacer?  Llevar  de  comer  a 

mis  hijos  y  comer  yo.  Comer  sea  como  sea 
y  lo  que  sea  y  donde  sea.  Y  que  como,  no  le 
quepa  a  usté  duda  Porque  como  no  coma 
soy  capaz  de  irme  a  la  [  uerta  del  Ministerio 
de  Abastecimientos  y  enredarme  a  bocaos 
con  el  primer  funcionario  gordo  que  en- 
cuentre, aunquf^  luego  me  lleven  a  hacer  la 
digestión  a  la  Cárcel  Modelo.  Eso  es.  ¡Ladro- 
nea! ¡Mercachifleel  ¡Explotadores!... 

Emet.  Pero  hombre,  no  te  irrites,  que  te  se  va  a 
abrir  más  el  apetito. 

Val.  Que  me  se  abra.  Asi  podré  comerme  a  diez 
o  doce  tenderos  sin  tomar  siquiera  bicarbo- 
nato. 

Y  en  cuanto  el  pueblo  haga  eso 
con  unos  cuantos  bribones, 
o  se  acaba  el  latrocinio 
o  se  acaban  los  ladrones. 
jTira  pa  alante,  Emeteriol 

(Mutis  ambos.) 
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Arag.        ¿Qué  vas  a  enseñarme  ahora? 
Villa        Otra  de  las  plagas  de  Madrid.  La  golfería 
ambulante. 

ESCENA  VI 

LA  VILLA  DEL  OSO,  un  ARAGONÉS,  una  GOLFILLA  y  un  GOLFO 

Música 

Bailable  cómico 

(Los  dos  Golfiilos  son  Tendedores  de  periódicos.  Entra, 
él  con  su  Prensa  bajo  el  brazo,  y  poniéndose  un  papel 
de  fumar  en  los  labios  y  rebañándose  los  bolsillos 
junta  un  poco  de  tabaco  en  la  palma  de  la  mano  para 
hacer  un  pitillo.  Entra  ella,  lo  ve.  Tira  por  alto  sus 
periódicos,  y  sin  ser  vista  se  acerca  a  él  y  le  da  un 
manotón  en  la  mano  tirándole  el  tabaco.  El,  enfadado,, 
le  da  una  patada.  Ella  le  responde  con  un  guantazo^ 
en  la  tripa.  El  la  pide  dinero  para  fumar.  Ella  le  dice 
que  no  tiene  más  que  para  pan  y  le  enseña  un  pane- 
cillo. El  corre  tras  ella  para  quitárselo.  Bailan.  El  la 
dice  que  tiene  hambre  y  ella  parte  el  panecillo  y  le  da 
la  mitad.  Satisfecho  su  apetito  la  iuvita  a  bailar.  Bai- 
lan. Ella  le  dice  que  está  cansada  y  él  la  invita  a  lle- 
varla a  cuestas.  Se  agacha  él.  Pega  ella  un  salto  y  se 
le  sube  sobre  las  espaldas,  y  así  hacen  cómicamente 
el  mutis.  Todo  el  asunto  de  este  número  debe  dasarro- 
llarse  en  pasos  cómicos  de  baile,  excepto  algunos  mo- 
mentos en  que  la  mímica  graciosa  puede  sustituir  al. 
baile.) 


ESCENA  VII 

LA  VILLA  DÉL  OSO,  un  ARAGONÉS  y  un  SOLDADITO  VETERANO^ 
S.  VéT.  (Entrando.) 

Me  alegro  encoctrar  a  ustedes 

porque  les  vengo  buscando. 

Yo,  como  buen  militar, 

hablo  poco  y  hablo  claro^ 

y  sólo  vengo  a  decirles 

que  hay  que  hacer  cuanto  podamos 

para  salvar  a  la  abuela, 

y  pese  a  quien  pese.  ¿Estamos? 
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Arag. 
Villa 
S.  Vet, 


Villa 
Arag. 


Todos  vemos  que  se  muere; 
sabemos  dónde  está  el  daño; 
conocemos  el  remedio, 
pero  nadie  mueve  un  brazo 
para  librar  a  la  pobre 
de  su  angustioso  calvario. 
Y  eso  no  ha  de  ser,  ¡caramba! 
mientras  viva  este  soldado 
que  aunque  modesto,  es  valiente^ 
y  tiene  un  pecho  muy  ancho 
y  un  corazón  que  es  él  mismo 
que  hablando  está  por  sus  labios^ 
Si  no  me  ayudáis,  no  importa, 
porque  yo  solo  me  basto, 
y  para  lograr  mi  intento 
tengo  brío  y  tengo  ánimo, 
i Ricontra,  cuenta  conmigo! 
¡Todoí-!  ¡Todos  te  ayudamos! 
Pues  entonces,  todos  juntos, 
unidos  en  santo  lazo, 
acudamos  en  su  auxilio, 
y  sin  dudas  ni  desmayos 
salvemos  a  nuestra  madre 
que  es  nuestro  deber  sagrado. 
¡Juradlo  los  dos  conmigo! 
¡Por  la  Patria!.. 

¡Lo  juramos! 

(xelón  rápido.) 


MUTACION 


CUADRO  QUINTO 
Paz  universal 

Decoración  fantástica  a  todo  foro  representando  el  Jardín  de  las  Na- 
ciones. En  los  árboles,  palmeras  y  macizos,  escudos  y  banderas 
de  diversos  países.  En  el  fondo  artística  apoteósis,  que  se  descu- 
brirá a  gu  tiempo.  Todos  los  términos,  a  derecha  e  izquierda, 
practicables-.  Es  de  día.  Iluminación  esplendida  de  luz  de  sol. 

ESCENA  UNICA 

Todos  los  personajes  del  cuadro 
Hacen  salida  LA  VILLA  DEL  OSO  y  un  ARAGONÉS 

Música 

(Recitado  sobre  la  música.) 

Villa        He  aquí  lo  que  el  mundo  anhela 
y  a  España  se  debe  dar. 
He  aquí  sólo  lo  que  pide: 
Paz,  Trabajo  y  Libertad. 

Desfile 

(a  compás  de  la  música,  y  tocando,  entran  en  linea 
seis  Tamboras  (mujeres^,  que  luego  de  evolucionar,  se 
colocan  tres  a  cada  lado,  en  el  proscenio,  y  allí  que- 
dan hasta  ^1  final. 

Después,  y  en  grupos  sucesivos,  por  uno  y  otro 
lado,  y  con  intervalos  que  se  ajusten  a  la  duración  de 
la  música,  van  entrando  secciones  de  Soldaditos  inter- 
nacionales, compuestas,  «como  mínimum»,  de  cinco 
Soldados  y  un  Abanderado,  con  la  bandera  de  su  res- 
pectivo país.  Los  Abanderados  deben  ser  todos  muje- 
res. Las  banderas  del  tamaño  de  la  de  los  Regimientos 
de  Infantería.  Los  Soldaditos  llevarán  los  fusiles  col- 
gados al  hombro  por  el  portafusil,  y  en  los  machetes 
del  fusil  llevará  cada  uno  un  banderín  de  los  mismos 
colores  que  la  bandera  de  su  Nación  respectiva. 

El  número  de  Naciones  que  pueden  figurar  en  el 
desfile,  debe  ser  el  mayor  posible  para  darle  más  vis- 
tosidad e  impoitancia.  Desde  luego  las  «necesarias  e 
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imprescindibles»  son:  Fraacia,  Alemania,  Inglaterra, 
Italia,  Austria-Hungría,  Rusia,  Estados-Unidos,  Bélgi- 
<¡tí,  Turquía,  Portugal  y  España. 

Los  uniformes  también  deben  ser  escogidos  entre 
los  más  bonitos  y  vistosos  de  cada  Nación; 

Una  vez  en  escena  las  distintas  Secciones,  evolucio- 
nan para  quedar  a  uno  y  otro  lado  y  con  su  Abande- 
Tado  delante  de  la  Sección, 

A  los  acordes  de  la  Marcha  Real,  que  marca  la  or- 
<juesta,  sale  la  Sección  de  Soldaditos  españoles  con  su 
Abanderado.  Evolucionan,  quedando  enmedio  la  ban- 
dera. 

Los  Abanderados  de  Us  demás  Naciones  se  incor- 
paran  al  Abanderado  español  por  uno  y  otro  lado  y 
asi  avanzan  todos  hasta  la  batería,  llevando  detrás  a 
todos  los  Soldaditos,  que  también  se  han  unido  tras 
ellos,  y  cantan  todos.) 

Cantado 

Todos  La  bandera  de  mi  patria 

no  pregona  ya  la  guerra, 
que  va  proclamando  alegre 
que  la  Paz  reina  en  la  tierra. 

¡Viva  la  Patrial 

¡Viva  la  Patria! 

¡Viva  la  Paz! 

¡Viva  la  Patria! 
¡Viva  la  Paz! 

(Se  separan  a  uno  y  otro  lado  y  se  abre  la  apoteósis, 
apareciendo  en  ella  y  en  alto  la  figura  corpórea  de  La 
Paz  arriba,  y  más  abajo  las  de  El  Trabajo  y  l  a  Liber. 
tad.  Los  Abanderados  inclinan  aute  ellas  sus  banderas, 
los  Soldaditos  saludan  militarmente  y  va  lentamente 
bajando  el  telón.) 


FIN  DE  LA  REVIST.\ 


Sastrería  de  la  obra 


Pánfilo  ?7r&awo.— Guardia  municipal.  Rayadillo.  Go- 
rra de  plato.  Verano. 

Doña  Perpetua  Política. —Traje  soirée.  Peluca  blanca. 
Lazo  colores  nacionales  en  el  pelo. 

Don  Perfecto  Chanchullo.— Ba,Ún.  elegante  de  casa. 
Gorro  de  dormir. 

Regiones  Españolas. — Su  traje  típico,  pero  vistoso  y 
teatral. 

£a  Villa  del  Oso. — Maja  madrileña.  Peineta  y  manti- 
lla blanca.  En  un  costado  de  la  falda  el  escudo  de  Ma- 
drid. 

Los  del  Tejado. — Tipos  todos  del  día.  Gente  pobre. 
El  Poeta,  melenudo  y  tipo  cómico.  Los  Guardiae,  de 
verano.  La  acción  en  verano. 

Guardias,  Desocupados^,  Criadas,  etc.,  etc.  Trajes  del 
día.  (Cuadro  tercero). 

Carbonero. — Blusa  azul  de  oficio. 

Panadero, — Idem  blanca  o  dril  larga. 

Carnicero, — Blusa  rayada.  Dolantal  blanco  con  peto. 
Manguitos  blancos. 

Doña  Luz. — Traje  fantástico  de  Hada  de  la  Luz.  Blan- 
co, adornos  oro  y  plata.  Diadema  de  luces  en  la  cabeza. 
Bastón  imperio  con  luz  arriba. 

Lavandera. — Del  día.  Pobre. 

*El  PaísT^. — Trovador  de  época  en  bufo. 

La  Censura. — Toga  de  abogado  con  esclavina  roja. 
Birrete  negro  con  borla  roja. 

Trovadores  de  la  Prensa,  (tiples).- -Trajes  bonitos  de 
Trovador  de  la  Edad  Media.  Peluca.  Conos,  etc.,  etc. 

Trasnochador.  —Tipo  elegante  del  día. 


Alumbrado. — Tipo  cómico  de  hombre  del  pueblo.  Del 
día. 

Graciano  y  Pantaleona,  Gloria^  Diana  y  Napoleón. — 
Tipos  del  día.  Pobres. 

Una  Maja  Madrileña  y  Majas  Castizas. — Majas  de 
mantilla  blanca  y  trajes  formando  dos  grupos  de  a 
cuatro. 

Diocleciano  Pons. — Tipo  cómico  del  día.  Clase  media. 
Valeriano  y  Emeterio. — Tipos  chulos  madrileños  del 
día. 

Una  Golfllla. — Del  día,  pero  presumida  y  aseada.  Fal- 
dita  corta.  Pañolito  al  cuello,  etc. 

Un  Golfo.— lá^m,  pero  más  destrozado  y  pucio. 

Soldadito  Veterano. — Infantería  española.  Traje  cam- 
paña. Pantalón  rojo.  Capote  recogido  atrás.  Ros  con 
funda  negra.  Polainas,  etc. 

Soldados  Españoles  del  desfile. — Iguales  que  el  Solda- 
dito Veterano,  que  les  servirá  de  Abanderado. 

El  Trabajo. — Obrero  del  día.  Mangas  de  camisa.  Pan- 
talón azul.  Mandil  de  cuero,  etc.,  etc. 

La  Paz  y  La  Libertad. — Trajes  mitológicos  antiguos. 

Tambores.— h  antsisia,  o  marineritos,  traje  blanco  lar- 
go, pecherin,  bocamangas  y  vueltas  azules  con  cordon- 
cillos blancos.  Gorritas  marineras. 


es  de  «El  País»  para  repetir 


Los  gobernantes  de  España 
tienen  tantísimo  miedo» 
que  establecen  la  censura 
en  cuanto  que  oyen  un... 

La  pierna  de  Romanones, 
asegura  la  Teresa, 
que  si  la  tiene  torcida 
ella  se  la  ha  visto... 

Resurrección  Maturana 
no  quiere  a  Paco  Cañete, 
porque  aunque  él  es  artillero 
dice  que  apunta  y  no... 

Ha  regañado  Rosario 
con  Gumersindo  Malpica, 
porque  un  amigo  le  ha  dicho 
que  Gumersindo  es  ma... 

Encarnación,  en  el  cine, 

le  armó  un  escándalo  a  un  chulo, 

porque  con  la  oscuridad 

le  estaba  tocando  el... 

De  lo  que  el  novio  la  dice 
nunca  Rosita  se  acuerda, 
y  ya  cansado  el  muchacho 
hoy  la  ha  mandado  a  la... 

Dicen  todos  los  vecinos 
de  Valeriano  y  Socorro, 
que  desde  que  se  han  casado 
les  están  poniendo  el... 


Por  el  piaüista  Pepito 

está  chiflada  Cristeta, 

pues  mientras  que  ella  le  escucha 

Pepe  le  toca  una.,. 

Es  Romanones  tan  listo 
que  logra  cuanto  desea, 
y  eso  que  aquí  todo  el  mundo 
sabe  del  pie  que  co... 

Las  verduleras  revueltas 
no  se  andan  con  chirigotas» 
y  hasta  los  Guardias  las  temen 
porque  tienen  más  pe... 

Maura  no  tiene  prudencia, 
Dato  no  tiene  deslices, 
y  Sánchez  Toca  no  tiene 
no  tiene  más  que  na... 

Cuando  va  Gloria  a  paseo 
la  madre  está  con  escama, 
porque  su  novio  es  tan  pillo 
que  se  la  lleva  a  la... 

Cada  vez  que  dan  la  orden 
de  recoger  los  mendigos, 
no  sale  de  casa  Weyler 
por  no  ir  a  San  Bernar... 

El  pueblo  está  que  echa  chispas, 
pues  hay  quien  gana  millones, 
con  lo  de  las  subsistencias 
porque  son  unos  la... 

Juan  le  ha  pedido  a  su  padre 
que  le  hagan  una  chaqueta, 
y  éste,  cansado,  hoy  le  ha  dicho 
anda  y  hazte  la... 


Obras  de  CQanuel  ^.  Palomero 


C.  P.  M. 

El  último  día. 

Congreso  feminista. 

El  padre  de  la  burra. 

l^a  regeneración. 

Cuadros  al  fresco. 

¡Viva  la  .niña!...  ó  El  des- 
cuaje de  los  inocentes. 

Perico  el  jorobeta. 

Academia  modelo. 

El  crimen  pasional. 

¡A  los  piés  de  usted!... 

La  casa  de  socorro. 

La  vida  alegre. 

La  Puerta  del  Sol. 

Los  veteranos. 

|E1  pobrecito  Príncipe!... 

La  penetración  pacífica, 
i  La  orden  del  día. 

«¡Cuentan  de  un  sabio  que 
un  dial...» 

El  rival  de  Sherlok]Hol- 
mes. 

;A  C  y  TI...  ¡Que  se  va  el 
tío!... 

Las  once  mil  vírgenes. 
La  paraguaya. 
¡Barselonas'entretenguil  ó 

¡Apa!  ¡Diguili  qui  vin- 

guil 

La  alegre  doña  Juanita. 
El  dulce  himeneo. 
-Madrid  alegre. 


«Malas  pulgas». 
Las  hijas  de  Venus. 
El  Banderín  de  la  4.»- 
¡Dé  padre  y  muy  señor 
mío!... 

Las  luchadoras  del  amor. 
La  plebe. 

De  España  al  cielo. 

La  primera  centinela. 

El  querer  de  una  gitana. 

Las  dos  Goyas. 

Las  muñecas  de  Lili. 

En  la  feria  de  Sevilla. 

La  corte  del  amor. 

£1  papá  de  Capta  y  Fura. 

La  pista  de  un  crimen. 

Catapum  y  Farolóo. 

Sol  y  caireles. 

El  paraíso  de  Alah. 

Las  pobrecitas  mujeres. 

¡Agárrate,  Catalina!... 

El  viejo  español. 

Los  rayos  X. 

El  club  de  las  desdeñosas. 
¡Abajo  los  pantalones!... 
Buenos  Aires  en  broma. 
La  oración  de  la  vida. 
La  vida  es  un  soplo. 
¡Ojito  con  las  mujeres! 
Como  la  Virgen  morena. 
Canto  de  apache. 
El  cotarro  nacional. 


Precio:  SJí®  P«stfG 


